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Siguiendo las directrices marcadas con toda claridad por el doctor
BangoTorviso en su libro Alta EdadMedia. Delet tradición hispanogo-
da al románico,nosdisponemosa corroborarsusteoríasrespectoa la
arquitecturadel siglox enunazonade la Españacristiana.En estamis-
rna líneavéaseel recienteartículo del mismo autor, «El espaciopara
enterramientosprivilegiadosen Ja arquitecturamedieval española»,
Anuario del Departamentode Historia y Teoríadel Arte, vol. VI. 1992,
pp. 93-106.

Las noticias sobrearquitecturade la décimacenturiaen Ja diócesis
asturicense son numerosas,aunquela parquedadde informaciónnos
obligará atenerque«suponer»másquea «asegurar»las características
de los edificiosallí realizados.

Es bien conocidoquedesde,aproximadamente,los añoscentrales
del siglo ix laszonasde El Bierzoy Astorgaserepueblan.Labor quese
lleva a cabocon gruposde gentede áreaspróximas,a los que se unen
otros llegadosdel norteo personasde claraprocedenciameridional,ya
que susnombresno dejanlugar a dudas,y bienpudieronsermozára-
bes,judioso, como dice la documentación,«conversos».

El apoyode la monarquíaastura estasempresasesun hechodesde
Ordoño1(850-866):susucesor,Alfonso III (866-910).reafirmaráy am-
pliará las fronterashastael Duero.dandoconello un respaldodefini-
tivo a todo lo quesignifican asentamientosestablesen los territorios
quenos ocupan.Dicha situaciónllevaráa García 1(910-914)a trasia-
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dar lacapital a León y. a partir de aquí.sc desarrollarátodoun proce-
so de refacciones,restauracionesy consolidacionesarquitectónicasde
la másvariadaíndol&.

En el ámbitobercianosabemosquela repoblaciónva unida—en mu-
choscasos~a la instauraciónde centrosmonásticos,queproliferarán
hastatal punto que se hancontabilizadocerca de unatreintenadc ce-
nobiosen cl periodocomprendidoentrela segundamitad del siglo íx y
finesdel siglo x<. Estoscentrosson potenciadospor el obispado,cuyo
prelado,noblesin duda,es apoyadoincondicionalmentepor la monar-
quía;asíobisposcomo(Jenadio.gran restaurador.Fortis.Salomón,o sus
sucesores,sonlos grandespromotoresdc la arquitecturamonástica4.

En lo querefiere al ámbito astorganoy a la zonanorte de la actual
provinciade Zamora,no debemosde hacerdeínasiadasdiferenciascon
lo ya dicho.Núcleoscorno La Bañezay Astorgao zonascomo Sanabria
y Tábara,van a verse afianzadosen su poblamientocon ayuda de los
cenobiosqueen estosentornosse consolidan>.

Por lo querespectaa lasfuentesconlas quecontamosparaobtener
la informacióndeseada,tenemosquereferirnosa los do-wnentoscon-
servadosde la décimacenturiaque,másquepergaminosoriginales,son
regestosposterioresquese hanrealizadoen la sedede la diócesisy se
han salvadode las tropelíase incendiosde principios del siglo xix. A
estebloquede material tenemosqueañadirlos Thnibosde los monas-
teriosmásinfluyentes.juntoconotrosmanuscritosque.procedentesde
estosmismoslugares,ayudana completarelpanoramageneralde la zo-
na a estudiar.Por otra parte contamosconlas inscripciones conmemo-
rativas que,aunqueno muy abundantes,sí son muy significativas; las
lápidasde SanPedrode Monteso SanMartín de Castañedason para-
digínáticasy, con ellas,otros ejemplosde menorenvergaduraaportan
noticiasvaliosísimas”.Por último la arquitectura,que.a pesarde no ser
muy abundante,resultaprototípica,comoese!casode la iglesiade San-
tiago de Peñalba.

Las fuentescitadasnos ofrecenun panoramageneraldondelo más
significativo es lagran cantidadde mencionesa edificios.No obstante,
esdecepcionantela escasezde detallesconstructivosqueen ellasapa-
receny, en ningúncaso,semencionaa los artistas.

Partiendodel entramadoexpuestono nos quedamásque intentar
recomponerel panoramaarquitectónicodel siglo x. Paraello es fun-
damentalrecordarque nos encontramosen un áreamuy romanizada.
luego cristianizada,y con enclavesqueno dejarondc tenerimportan-
cia en la épocavisigoda: por lo tanto, los restosde edificacionesanti-
guascomo las murallas, las termas,denominadasbañosen la docu~-
mentaciónmedieval,o la ergástulade Astorga,estabanbiena lavista:
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junto a ellos, inglesiasy monasterioshispanovisigodos,aunquearrui-
nadosen parte,presentaríansusformasa los ojos de los repobladores.
Estosse valieron de todo lo quehallaron a su pasopararehacero re-
crearlos espaciosciviles y religiososquenecesitaban7.

En los documentossenos mencionanalgunosmonasteriosy orato-
riosquesufrenrestauraciones.SanDietino de Astorga,situadofuerade
lasmurallas,fue rehabilitadocomoresidenciaepiscopaly sutemplo«ve-.
nerabiliseccíesiavetustofundamine»restauradoy dotadoporel obispo
Fortisen torno al año925<. El mismocaminoseguirácl monasteriode
San Pedrode Forcellas,ubicadoen la zonamontañosade La Cabrera,
quefue donadoporel rey Ramiro lien el año935 al obispoGenadiopa-
ra que«comoestabadestruido»lo restaurey pongaen él unacomuni-
dadregular”. Los casosde SanPedrode Montes,restauradoy agranda-
do por el preladoque acabamosde mencionaro de San Martín de
Castañeda,rehechodesdelos cimientos,sobreun pequeñoedificio an-
tenordedicadoaSanMartín, sondemasiadoconocidos—graciasa sus
lápidasconmemorativas—paraquenosdetengamosmásen ellos.Al la-
do de estosejemplosla iglesia de Villanueva de Valduezafue «factaet
restaurata»porel obispoRanulfoa finesdel siglo ix, el oratorio de San-
ta Cruz de Montesreedificadoen el año905 y el cenobiode SantaLeo-
cadiade Castañeda,junto al Sil, rehechoen torno al 916”.

Ademásde estetipo de rehabilitación,laconstrucciónmáso menos
«exnihilo» debióexistir dadoel grannúmerode mencionesquetene-
mos. Estosedificios, todosellos religiosos,se sitúana lo largo y ancho
de la diócesisy son, en su mayoría,monasterios,aunqueno faltan alu-
sionesa «iglesiaspropias»,parroquiasy oratorios.

La edificaciónque se suelecitar,si es el lugarde oración,se deno-
mina iglesia,basílica,oratorio, aula o templo. Así, la basílica del mo-
nasteriode SanAlejandro,junto al río lbei, en El Bierzo, o la del mo-
nasteriode Valcabado,cercadel río Orbigoy próximo a La Bañeza,son
citadasen documentosde los años915 y 957, respectivamente.El au-
la de SanAndrésde Montesy el oratorio de SantoTomásfueroncons-
truidospor SanGenadioantesdel 9202.La denominación templumapa-
receunidaa inscripcionescomolas de SanPedrode Montes,SanMartín
de Castañeday SanJuanBautistadeRivadelago(Zamora),aunquehay
queadvertirqueen el testamentode Genadio(920)sehablade la«ec-
clesiamSanctiPetri». Por último, el término ecclesíaesel máscomún
paradesignara la iglesiade un cenobioo a la de unapoblación.De es-
te modo,el rey Ramiro II, al acotarlos límitesdel monasteriode San-
ta Cruz de Montes,hablade quela«eccíesiaestbenefundata»en el lu-
gar quellamanMédulas,y en el mismosentido«la iglesiafundadaen el
valle quellaman de SantaMaría»es la pertenecienteal monasteriode
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SanAdrián, próximo a La Bañeza”.Respectoa los templosno monas-
teriales,en documentosde los años938, 939 y 940. se citan las iglesias
de SanJuande Corullón,SantaOlalla de Vizbayo y la «ecclesiamnos-
tram propiam»de San Martín dcl Valle de Paraday Cebraria,propie-
daddel rey Ramiro II (93l-951)’~.

Los términosmonasterio,cenobioo casaapareceninnumerablesve-
ces empleadosparaindicar un conjuntoarquitectónicoque albergaba
a un grupo quehacíavida en común.En la donacióndel obispoSalo-
món a Santiagode Peñalbadel año937 se menciona«pro coenobium».
En el documentodel 916 dc la restauracióny dotaciónpor Genadiode
SantaLeocadiade Castañedase hacehistoria del lugary se habladcl
«coenobioconstructo».Ademásse dice «monasteriumquosnuncapant
SanctiSalvatoris»en otra ofrendaa ladiócesisy «entregoavuestaca-
saparaelsustentode los religiosos...»en unadonaciónal va antesmen-
cionadomonasteriode SanAdrián’>. Tambiénen las crónicasSilensey
Tudensesecita «monasterium»paraindicar elcenobiofundadoporRa-
miro II en suheredaddeDestrianaen honorde SanMiguel”’; lo mismo
ocurreal hablarde SanSalvadorde Carracedo,obrade Bermudo11’”.

Todosestosapelativos,citadosincansablemente,no aclaranpor sí
solos las característicasde los edificiosy, además,los documentossó-
lo suelenañadirdetallesde caráctersocial como, por ejemplo,queel
cenobiofue realizadopor particulares,quefue un monasteriodúplice
o quefue patrocinadopor el rey. No obstante,si unimosestosdatos a
los quenosproporcionanlosrestosarquitectónicosquehoy se pueden
adscribira la décimacenturia,es probablequepodamosllegar a con-
clusionesmássignificativas.Si atendemosa dichosvestigios,se con-
servaun importanteedificio -—Santiagode Peñalba-—que, comoes
bien sabido,poseeunaplanta de ábsidescontrapuestoscon claro sa-
bor funerario,tipología bienconocidaen el mundovisigodo.Esteuso
quedaperfectamentedefinido en un documentodel año937, dondeel
obispo Salomón,al hacerunadonacióna Peñal.señala«et ubi manet
tumulatumipsius donnoJennadiicorpus»’5.Desgraciadamenteno te-
nemosmásnoticiasde iglesiaspanteones,a no serqueconsiderásemos
como algo así al templo del monasteriode SanMiguel de Destriana
dondefue enterradoRamiro III (966-984).En estelugarseencuentra,
sin embargo,unalápida de clarísimafiliación asturiana,conla cruzde
la quependenel alfa y la omegasobreun texto alusivoal carácterpro-
tectorde dicho signo”’. Estonoshacesuponerquesucomitente,el rey
Ramiro11(931-951),pudo haberhechoconstruiraquíun edificio em-
parentadocon el arteprerrománicoasturiano y, si no es muchoaven-
turar, tal vez cercanoa unade las obrasmástardías,SanSalvadorde
Valdedios.Dentro de esamismalíneaarquitectónicapudoerigirseSan
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SalvadordeCarracedo,ya quesu origenestáen unapropiedadparti-
culardel monarcaBermudo11(984-999),nieto de Ramiro II. Allí en
la partede dicho cenobiodenominada«palacio»se conserva—quizás
obradel siglo xríí— unagaleríaabiertaa Oriente,quenos recuerdaa
las de SantaMaríadel Narancoy quepodríaconstituirunapruebamás
de esquemasasturianospresentesen la diócesis2’.Estaúltima hipóte-
sis tendríaquesercorroboradamedianteexcavaciones.Unicamente
podemosañadiraquíquela monarquíaen la nuevacapital.León, pro-
mueve,conformasasturianasvinculadasal edificio citado másarriba,
la construccióndela antiguainglesiade SanIsidoro,obravigentehas-
ta bien entradoel siglo xí.

Ademásde lo expuesto,tal vez el usode la denominaciónbasílica
nospuedallevar a un tipo deplantade iglesiaperfectamenteexpandi-
da desdela bajaromanidad,múltiplesvecesempleadaen el mundohis-
panogodoy —por quéno— realizadaen los monasteriosde Santiago
de Valcabadoy de San Alejandro,antesmencionados.Un edificio de
estructuralongitudinal,dividido en tresnaves,puedeserlo suficiente-
menteespaciosoparaservir de lugarde oraciónaun monasteriodúpli-
ce,comopareceindicar la documentaciónen el casodelprimero.A es-
tosdatospodemosañadir los restosde fustes,capitelesy basasmuy
molduradasde Ayóo de Vidriales, dondehubo un monasteriodedica-
do aSanFructuoso.Dichossoportesbienpodríanllevarnosapensaren
unabasílicade navesseparadasporcolumnas;basílicaquequizáspudo
existir tambiénen Moreruelade Tábara,dadoel grannúmerode mon-
jes queparecióalbergary de la quesólo se conservanalgunosfrag-
mentosde frisos.

Otraplantaposiblementemuy utilizadaseríala rectangulardc na-
veúnicay cabeceracontesterorecto,aunqueultrasemicircularpor den-
tro. Estemodelo,mássencillo,realizadoen sillarejo —enmuchasoca-
siones—y cubierto únicamentede bóvedaen el presbiterioy de madera
en el resto, tiene algunosvestigiosen el ámbitoestudiado;nos referi-
mos a los restosde SanCosmey SanDamiándel Burbia, a SanCle-
mentede Valduezay a SantoTomásde las Ollas,dondela cabecerase
complicaal empleararqueríasciegasenel interior del ábside2’.Estasen-
cillez estructuralpudo estarpresenteen muchoslugaresde menoren-
vergadura,dondeni los medioshumanosni materialeshacíanposible
edificar un templomásdesarrollado.Pensamos,porejemplo,enla igle-
sia del monasteriode SanCosmey San Damiánde Intranio —La Ba-
ña—, dondedoshermanospromovieronla obray organizaronel terri-
tono agrícolade los alrededores.Pero las dificultadesparasubsistir
determinaronqueen el año953 el lugar se incorporasea SanMartínde
Castañeda22.Dentrode esteapartadoincluiríamoslasiglesiasde Villa-
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nuevade Valdueza.SanJuande ComIlón y SantaOlalla de Vizbayo, ya
quelasconstruccionesrománicasposterioresno variarondemasiadola
posibleplantaoriginal27.

Lasestructurasde los templosmencionadospudieron completarse
contorresde mayoro menormagnitud,comopareceserel casode San
Salvadorde Tábara,dondela torre era «alta et lapidea».tal como re-
cogesu Beato24.

Por lo querespectaal modelo de edificio o edificios que compon-
drían las dependenciasmonásticasdesgraciadamenteno tenemosnoti-
ciasde suestructurani alusionesa posiblesclaustros,no obstanteexis-
te un buen número de institucionesde pequeñotamañoque no
dispondríamásquede sencillas«casas»~como biendice el documen-
to de SanAdrián ya citado—y suorganizaciónseríaínásbienanárqui-
ca,dependiendode las posibilidadesmaterialesy humanas.

Paraconcluir, respectoa los artíficesy comitentespodemos«supo-
ner» queserándesdelospropiosmonjes—consusmanosy sin oprimir
a nadie—a artesanos,máso menosespecializados,queen algunaoca-
sión puedentenersuorigenenAI-Andalus, ya seanjudíoso mozárabes
instaladosen territorio cristiano;no obstantecuandolos patronosson
los miembrosde la realezatal vez encarguenlas obrasa ínaestrosco-
nocidosde procedenciaastur.Por todo lo dicho el panoramaarquitec-
tónico resultavariado,en él el pasadotendrámucho peso.pero no se
daránestancamientosinútiles, yaquese ensayaránotrasFormasquepo-
sibilitarán nuevosavancesconstructivos.
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